
   ORANDO  con  la PALABRA 

 

( Santísima Trinidad) 

 “ Dijo Jesús a sus discípulos: ” Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis 

cargar con ellas por ahora, cuando venga él, el Espíritu de la Verdad os guiará hasta la 

verdad plena. Pues lo que hable no será suyo, hablará de lo que oye y os comunicará 

lo que está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá 

comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de 

lo mío y os lo anunciará” 

                                                                                                   ( Jn.16,12-15)                                                                                                                                                                                    

 
Tras la celebración gozosa de Pentecostés, la liturgia nos presenta, en este domingo, la 
fiesta de la Santísima Trinidad. 
Misterio del Dios trinitario que nos habita y nos desborda. Misterio que acogemos en fe y  
vivimos en la experiencia de sabernos … 

- acogidos por el Padre de la bondad y la Misericordia, 
- acompañados por el Hijo que, desde nuestra misma realidad humana, se entrega 

hasta el límite, por hacer realidad el Proyecto humanizador del Padre 
- caminando  bajo el aliento y el impulso del Espíritu que nos guía hacia la verdad 

plena. 
 

Que actualicemos, en esta fiesta de la Trinidad, la fe en el misterio del  Dios que se hace 
presencia en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu. 
 
Que reafirmemos la fe  y nos dejemos adentrar en el misterio del Dios Padre bueno nos ama 
y nos recrea. Que cuida con especial ternura a los más débiles  y quiere un mundo y una 
vida digna y feliz para todos. 
Que renovemos la fe en el Hijo, que se hace uno de nosotros , para hacer realidad el 
Proyecto del Padre, su Reino. Que acoge, levanta y sana a todo el que lo necesita. Que nos 
ama  hasta el fin, mostrando así la bondad del Padre. 
Que reconozcamos  la presencia del Espíritu, fuerza de Jesús resucitado en nosotros, que 
ilumina nuestro caminar, que se hace consuelo y fortaleza. Que acompaña e impulsa el 
compromiso de mostrar con nuestra vida, la bondad y el amor de Dios. 
 
Que vivamos la fiesta de la Trinidad, adorando en silencio el misterio, acogiendo al Dios que 
nos recrea, nos restaura y nos plenifica. 
 
 

ORACIÓN 

Ante ti, Dios trinidad, 
humilde y en silencio, 
vengo a adorar 
agradeciendo, 



el misterio 
que me habita y me desborda, 
 
Padre bueno 
que  nos das la vida 
y la recreas continuamente. 
Que amas a todos 
y cuidas, con ternura especial, 
de los pequeños y los pobres,  
acoge a los que sobreviven 
sin calor y sin techo. 
Sé roca y seguridad 
para los que temen y vacilan. 
Guárdanos en tus caminos 
y bendice los pasos 
de los que buscan el bien y la verdad, 
de los que se acercan 
con misericordia 
a sus hermanos más débiles,  
de los que cuidan la tierra, 
para que sea casa feliz 
y fecunda, 
para todos. 
 
Jesús, amigo y compañero, 
en ti, nos sentimos hermanos 
hijos del Padre. 
Tú , que te has hecho  
uno de nosotros, 
para abrirnos 
al Proyecto del Padre, 
acompaña nuestro caminar. 
Que tu Palabra  
y tu estilo de vivir 
configure nuestro ser 
y nuestro proyecto de vida. 
Que como tú, 
pasemos haciendo el bien, 
acogiendo, 
acompañando, 
levantando, 



compartiendo. 
Que como Tú, 
seamos libres y audaces 
para ir transformando 
mente, corazón  
y estructuras, 
que hagan posible 
un mundo diferente, 
justo y feliz, para todos. 
 
Espíritu, 
presencia sutil y permanente 
de la luz y la fuerza de Dios 
en nosotros. 
Ilumina nuestros pasos 
para buscar, 
contrastar 
y compartir la verdad, 
que nos conduzca 
a la verdad plena en Ti . 
Derrama en nosotros 
la ternura de la bondad 
y la fuerza apasionada del amor 
que restauran e ilusionan                                                                                   
que hermanan y dinamizan 
que abren horizontes y esperanzas. 
 
Ante ti, Dios trinidad, 
humilde y en silencio, 
vengo a adorar, 
agradeciendo el misterio, 
que me habita y me desborda. 
Tu Misterio 
que nos recrea, 
nos restaura 
y nos plenifica , 
en la fuerza y la presencia 
del Padre, del Hijo 
y del Espíritu. 
Amén                                                                                    (Hna. Oyonarte)                              
 



                                  
 
 
  
 
 
                                                                                                                                                                          


